
AMIGOS DE LA GRANJA EL ARROYO
Cuando relato las historias de los amigos de la granja, no 
puedo ignorar los grandes amigos que hicimos en el arroyo de 
la granja de nuestros padres. Era nuestro lugar favorito para 
jugar en los meses de primavera y verano, y vivimos muchas 
experiencias divertidas y de aprendizaje.

En el arroyo había bancos de peces y nosotros inventamos maneras de 
atraparlos y examinarlos, para luego soltarlos. También había pequeños 
caracoles negros que se arrastraban por el lecho del arroyo. Y una de las 
actividades favoritas del verano era encontrar masas de huevos de rana y 
esperar a que se abrieran para liberar diminutos renacuajos. Todos los días 
mirábamos el crecimiento de los renacuajos hasta convertirse en ranas.



Los renacuajos crecían y engordaban todos los días, y movían la cola de 
un lado a otro para desplazarse por el agua. Con el paso del tiempo se 
desarrollaban las patas traseras y al cabo de poco las delanteras. Al final 
perdían su cola y salían del agua para quedarse a orillas del arroyo. De 
pronto había muchas hermosas y pequeñas ranas saltando cerca del agua. 
¡Eran muy divertidas!

La zona de humedales a la que nos referimos como «el arroyo» también era 
el hogar de cangrejos de río, libélulas, pequeños roedores y una variedad 
de pájaros que anidaban en los sauces y entre la hierba. El arroyo era un 
lugar lleno de delicias, maravillas y experiencias educativas.



Parte de esa educación era sobre obediencia. Cuando nuestro hermano 
menor era muy pequeño, quisimos llevarlo a conocer el arroyo.

—Por favor, mamá, déjanos llevarlo al arroyo —suplicamos—. ¡Le encantará, igual que a nosotros!
Mamá finalmente accedió.
—Solo si me prometen no cruzar el arroyo con él ni meterse al agua.
Así que prometimos quedarnos en la orilla y corrimos a nuestro refugio de educación naturista.

Cuando llegamos a la orilla, la tentación de cruzar al 
otro lado era muy fuerte.
—Yo lo tomo de los brazos y tú de las piernas —
propuse—. Y contamos hasta tres y saltamos. Mamá 
nunca se enterará.



—¡Uno, dos y tres! —coreamos antes de saltar.
Pero con las prisas, soltamos a nuestro hermanito y cayó en el barro del arroyo. 
¡Ahora mamá sabrá que la desobedecimos!

No recuerdo mucho más, excepto que mamá me mandó a la cama a dormir la siesta y 
reflexionar sobre la importancia de la obediencia.

¡Pero aquel incidente no 
empañó la alegría de muchos 
años de aprendizaje de 
la naturaleza en aquel 
fabuloso arroyo!

«Pregunta ahora a las bestias y ellas te 
enseñarán; a las aves de los cielos, y ellas 
te lo mostrarán; o habla a la tierra y ella te 
enseñará; y los peces del mar te lo declararán 
también. ¿Cuál entre ellos no entiende que la 
mano del Señor lo hizo todo?» (Job 12:7-9).
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